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r e s u m e n

El artículo presenta el análisis de las prácticas culturales de paz en jóvenes 
de colegios públicos y privados adscritos y no adscritos a la Red de Jóvenes 
por la Paz. La metodología incluyó el análisis funcional a partir de la infor-
mación multifuente (12 jóvenes, profesores, miembros de diferentes ONG) 
y multimétodo (entrevistas, diarios de campo, cineforo). Los resultados se 
presentan siguiendo la modalidad de análisis y diagramación de prácticas 
culturales planteada por Mattaini (1996, 2001a), en las que se detallan las 
contingencias relacionadas con las prácticas de los jóvenes. Estos análisis 
permiten establecer que las conductas de paz no variaron según el género 
de las y los jóvenes, si bien se presentaron diferencias en las condiciones 
motivacionales, y discute cómo iniciativas que se nombran a sí mismas como 
espacios de Paz, deben abordar este tema de forma intencional en toda su 
complejidad, reconociendo a los jóvenes como actores de su conceptuali-
zación y de su acción.
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a B s t r a c t

The article presents the cultural practices analysis of a group of private and 
public schools students, some of them ascribed to the Red de Jóvenes por 
la Paz (Youth for Peace Network) and their pairs not ascribed to the Red. 
Methodology included the functional analysis based on the multisource 
information (from 12 students, some of their teachers, and some NGOs 
members), and multimethod evaluation (interviews, field diaries, and cine 
forum). Results are presented through the diagrams and cultural practices 
analysis proposed Mattaini (1996, 2001a), where contingencies related to 
youth practices are detailed. The analysis permitted to conclude that peace 
behaviors were similar in female and male, with some differences related to 
motivational conditions; the way how some initiatives identified and na-
med as Peace spaces is discussed, in terms of how they should intentionally 
focus and aboard the issue, with its complexity, and recognizing youth as 
its conceptualizing and acting-out actors. 
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Introducción

Desde 1998, la UNESCO planteaba como objetivo 
la preparación de los niños y jóvenes del mundo, 
para las responsabilidades ante la situación de gue-
rra del momento, señalando cómo las estrategias 
de educación institucional tradicionales no eran 
suficientemente efectivas, de cara a las exigentes 
condiciones del naciente siglo XXI. Además, el 
período 2001-2010 fue elegido como la Década 
Internacional de la Cultura de Paz y la No Vio-
lencia para los niños del mundo, por parte de la 
UNESCO1. En esa dirección, se ha promovido la 
participación de los jóvenes en organizaciones no 
gubernamentales y en movimientos con implica-
ciones en el diseño y análisis de políticas públicas, 
procurando implicarlos de manera personal en la 
creación de culturas de paz. En Colombia, desde 
1995 se documentan iniciativas de formación para 
la paz; la mayoría de ellas en términos de acciones 
adelantadas por las instituciones educativas dirigi-
das al manejo del conflicto escolar y la resolución 
equitativa de los problemas en torno al tema de la 
equidad y los derechos humanos (Mandato Ciu-
dadano por la Paz, la Vida y la Libertad2, Proyecto 
Colombia Aprende y Colombia Innova3, Alianza 
para la Construcción de la Cultura de Paz4, Sa-
liendo del Callejón5), algunos resultados pueden 
encontrarse en Alvarado (2006).

En instituciones universitarias, el estudio de 
Henao-Escovar, Ocampo-Talero, Robledo-Gómez 
y Lozano-Ardila (2008) concluye que los jóvenes 
pueden constituirse en actores políticos al orga-
nizarse como colectivos, partiendo de vínculos de 
amistad y compartiendo cartas de navegación que 
permiten definir sus propósitos comunes, formas 

1 United Nations Education Scientific and Cultural Organization 
(UNESCO).

2 Promovido por Redepaz, País Libre, Redepaz y UNESCO. Desde 
1997 lidera la cátedra para la paz.

3 Ministerio de Educación Nacional.
4 Promovido por numerosas instituciones: Banco Mundial, Conve-

nio Andrés Bello, Corporación Escuela Galán para el desarrollo de 
la Democracia, UNICEF, MEN, PUND, Secretaría de Educación 
de Medellín, Secretaria de Educación para la Cultura de Antio-
quia, OEI, OJM.

5 saliendodelcallejón.PNUD.org.co/banco_bpracticas.shtml 

organizativas y métodos de acción colectiva, a tra-
vés de procesos deliberativos, y recomienda a las  
universidades apoyar los procesos organizativos 
juveniles, propiciar encuentros entre los grupos y 
desarrollar proyectos de formación política y ciu-
dadana para fortalecerlos como actores políticos.

Como fuera señalado por López (2008), uno 
de los retos de los analistas de la conducta huma-
na es la conducta pacífica y no violenta. Existen 
innumerables estudios que han detallado mo-
delos complejos de comprensión de conducta 
violenta que, de forma cada vez más precisa, en-
tregan información diferenciada sobre el peso 
que tienen variables de crianza, de pobreza, de 
restricción en la vida política y otras muchas más; 
modelos que han permitido mejorar el diseño 
de los sistemas de intervención y que también 
han evidenciado las limitaciones de muchos de 
estos sistemas por la complejidad del fenómeno. 
No obstante, la proporción de investigación y con-
ceptualización de lo que implica comportamientos 
de paz es ciertamente mucho más escaso.

Asumir que la paz es mucho más que ausencia 
de guerra, presupone un conjunto de prácticas 
conductuales que son costosas y difíciles de lograr. 
Algunas características de dichas prácticas han 
sido recogidas por Mataini (2002) e incluyen el 
énfasis en el no refuerzo (extinción), el refuerzo 
negativo y el castigo del comportamiento o las 
prácticas agresivas o coercitivas. Los miembros 
de los grupos oprimidos no violentos suelen ex-
perimentar tasas altas de amenaza y castigo por 
participar en comportamientos no deseables para 
aquellos con mayor poder coercitivo. El abandono 
explícito de algunas formas de poder coercitivo (p. 
ej. violencia física e irrespeto verbal) sin importar 
las acciones del otro. La acción efectiva no violenta 
suele describirse como un hecho que requiere un 
compromiso de no reciprocar lo aversivo, de tratar 
los oponentes con respeto y amor sin importar co-
mo es uno tratado (Ballesteros, 2002; Ballesteros, 
Novoa & López, 2003). El refuerzo inmediato de 
las prácticas deseadas, para virar inmediatamente 
cuando las acciones del otro lado cambian y el re-
fuerzo social, entre otras. Puede haber poca duda 
de que los reforzadores sociales son una variable 
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muy potente en el mantenimiento de la solida-
ridad grupal, mostrando ser fundamentales en 
situaciones que de otra forma llevarían al escape 
o la extinción. En este sentido, Mattaini (2002) 
ha señalado que es común en los movimientos no 
violentos el moldeamiento colectivo de nuevos 
valores y las interpretaciones de eventos, prácticas 
y consecuencias, y cómo ellos suelen involucrar 
cambios mediados socialmente vía relacional y de 
constitución o modificación de las reglas. 

En este artículo se presentan los resultados 
del análisis de las prácticas culturales de jóvenes 
de colegios que participan en la Red de Jóvenes 
por la Paz, en la ciudad de Bogotá, parte de una 
investigación más amplia que incluyó también el 
análisis de los significados de la paz, además del 
de las prácticas de paz en jóvenes vinculados y no 
vinculados con una de las propuestas, denominada 
Red de Jóvenes por la Paz, en la ciudad de Bogotá. 
El análisis de las prácticas se plantea en la línea del 
análisis conductual aplicado a los temas sociales, 
con el concepto central de prácticas culturales, 
entendidas como el conjunto de comportamien-
tos compartidos en interacciones entre personas 
e incluye rituales, normas o reglas y lenguaje, en 
función de las condiciones contextuales y eco-
lógicas en las cuales suceden tales interacciones 
(Ballesteros, 2002; Ballesteros, López & Novoa, 
2003; Lamal, 1991). Un aporte de esta perspectiva 
es el análisis de las contingencias relacionadas con 
las prácticas, que permite establecer las diferencias 
conductuales entre ellas. En el tema de la paz, algu-
nas de las prácticas incluyen comportamientos de 
reciprocidad positiva, de cooperación y solidaridad, 
de justicia y equidad, reconocimientos de logros 
del otro y reconocer la relación entre conducta 
y resultado (Ballesteros, 2002, Mattaini, 2001a; 
Skinner, 1990) y su análisis permite acceder a las 
maneras como los individuos explican e interpre-
tan sus experiencias sociales a lo largo de su historia 
(Mattaini, 1996). 

Las investigaciones adelantadas en torno al 
análisis comprensivo de las percepciones de jó-
venes, han señalado que las prácticas cultura-
les de paz varían en diversas zonas de conflictos 
en el mundo (Brett & McCallin, 1996; Cohn & 
Goodwin-Gill, 1994; Polkinghorn & Byrne, 2001; 
Mattaini, 2001a). La investigación de Polkinghorn 
y Byrne (2001) con 384 estudiantes universitarios 
en Sur África, Israel, Bosnia-Herzegovina e Irlanda 
del Norte, encontró diferencias en función de la 
filiación religiosa y del género. En Colombia, las 
investigaciones sobre el tema de juventud y paz se 
han centrado principalmente en la caracterización 
de los significados de paz (Rojas, 2003; Sacipa, 
2003; Sacipa, Ballesteros, Cardozo, Novoa & To-
var, 2003). Por esta razón, en esta investigación se 
incluye el análisis de las prácticas, con el objetivo 
de establecer si existen diferencias en las prácticas 
culturales de jóvenes adscritos y no adscritos a pro-
yectos organizados en instituciones educativas, a 
través de la Red de Jóvenes por la Paz en Bogotá, 
Colombia.

Método

Se utilizó una metodología multimétodo, con 12 
muestras seleccionadas intencionalmente. La me-
todología incluyó análisis funcionales de la infor-
mación multifuente (jóvenes, profesores,  miembros 
de varias ONG) y multimétodo (entrevistas, dia-
rios de campo, cineforo). Se siguió un diseño trans-
versal de comparación de grupos equivalentes en 
función de la institución educativa y el grado es-
colar (10°), teniendo como variable de inclusión el 
hecho de estar adscrito o no a la Red de Jóvenes por 
la Paz. Las comparaciones se hicieron en función 
de esta variable de inclusión, del género y de los 
tipos de institución educativa (pública o privada). 
En la Tabla 1 se presenta el diseño. 
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taBla 1
Distribución de los grupos en función de colegios pú-
blicos y privados y jóvenes adscritos o no a la RED DE 
JóVENES POR LA PAz

Participantes

RED de Jóvenes por la Paz

Joven 
Adscrito

Joven No 
Adscrito

Institución privada 1 J1 (hombre) J2 (hombre)

Institución privada 2 J3 (mujer) J4 (mujer)

Institución privada 3 J5 (mujer) J6 (mujer)

Institución pública 1 J7 (hombre) J8 (hombre)

Institución pública 2 J9 (mujer) J10 (hombre)

Institución pública 3 J11 (mujer) J12 (mujer)

Fuente: elaboración propia.

La caracterización de las prácticas culturales de 
paz se muestra siguiendo la propuesta de Mattaini 
(1996) y Mattaini (2001b) para el análisis funcio-
nal de dichas prácticas. 

Instrumentos 

Se realizaron diarios de campo que registraron dos 
ocasiones de interacción para cada institución 
educativa, considerando la participación tanto del 
joven adscrito y no adscrito a la Red. Se asumie-
ron criterios de observación de las ocasiones en la 
cuales se anotaron las interacciones, los actores y 
las dimensiones de estas interacciones en relación 
con las categorías descritas para el análisis de las 
prácticas culturales.

Entrevistas semiestructuradas en tres formatos: 
uno para estudiantes, otro para profesores y uno 
final para representantes de las ONG. Las entre-
vistas fueron estructuradas teniendo en cuenta las 
categorías de prácticas de paz, en un formato de 
preguntas abiertas y cerradas en las dimensiones de 
interés; fueron validadas por el juicio de expertos. 

Como una ocasión de interacción entre los 
jóvenes adscritos y no adscritos de los colegios 
públicos y privados se diseñó un cine foro, para 
convocar las dinámicas de interacción; la película 

seleccionada fue Ciudad de Dios del realizador Fer-
nando Meireilles. La información de esta actividad 
se integra en los diagramas de análisis de prácticas 
culturales de paz que se describen más adelante.

Participantes

Participaron jóvenes escolarizados en educación 
media, en el grado 10, de 6 instituciones educativas 
de Bogotá adscritas a la Red de Jóvenes por la Paz. 
El número total de jóvenes participantes fue de 12, 
contando con dos por cada institución educativa 
(un joven adscrito y un par no adscrito). También 
participó un profesor a cargo del seguimiento de los 
jóvenes estudiantes en cada institución educativa, 
así como 2 representantes de las ONG (Campaña 
Colombiana contra Minas Antipersona y Naciones 
Unidas) que lideran proyectos en torno a la paz, la 
convivencia y la ecología. 

De los 12 jóvenes participantes en la investiga-
ción (6 jóvenes de colegios públicos y 6 de colegios 
privados), por género se contó con 6 mujeres y 6 
hombres. De jóvenes adscritos hubo 4 mujeres y  
2 hombres en tanto que en los jóvenes no adscritos 
fueron 4 hombres y 2 mujeres. 

Procedimiento

En primer lugar, se estableció contacto con los 
directivos de la Red de Jóvenes por la Paz y repre-
sentantes de las ONG relacionados; en segundo 
lugar, se solicitó la autorización de cada uno de los 
colegios seleccionados de la lista de la Red, a través 
de la firma de un consentimiento informado ins-
titucional. Las entrevistas y observaciones fueron 
realizadas por el equipo investigador, así como la 
trascripción y análisis de los resultados. Cada estu-
diante participó voluntariamente y firmó un con-
sentimiento informado, con énfasis en el carácter 
confidencial y anónimo de la información. Cada 
joven adscrito a la Red señaló al par no adscrito 
que podía participar en la investigación, que en 
todos los casos fue un joven del mismo curso. Se 
realizaron en promedio cuatro visitas por institu-
ción. La actividad del cine foro se realizó en uno de 
los salones de la Pontificia Universidad Javeriana; 
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incluyó una guía de preguntas que permitieran 
conducir el foro en torno a los intereses de la in-
vestigación; fue registrado en video, para facilitar 
el análisis de las reflexiones construidas en torno 
al material observado y las interacciones entre los 
participantes. 

Resultados

Los resultados de prácticas culturales se presentan 
con la diagramación de las mismas, planteada por 
Mattaini (1996, 2001b), para facilitar el análisis 
funcional. Vale recordar que las condiciones bajo 
las cuales se desarrolla una práctica cultural están 
influenciadas, según Mattaini (1996) y Ballesteros, 
López y Novoa (2003), por: las ocasiones, referidas 
a las circunstancias bajo las cuales una conse-
cuencia particular sigue una conducta; los antece-
dentes estructurales, o condiciones de la persona o 
la situación que posibilitan la ocurrencia de una 
práctica determinada; las operaciones establecedoras 
de condiciones motivacionales, referidas a eventos 
que alteran momentáneamente la ocurrencia de 
la práctica, con base en la sensibilidad a la conse-
cuencia; la imitación de modelos que representan 
algún tipo de autoridad respecto del manejo de 
las contingencias, fenómeno importante en el 
aprendizaje social; y, las reglas que gobiernan la 
conducta, las cuales incluyen las contingencias de 
reforzamiento o castigo, aún sin ser reconocidas 
por las personas. Este análisis funcional especifica 
las contingencias relacionadas con las prácticas de 
los jóvenes y permiten establecer las diferencias 
conductuales entre joven adscrito y no adscrito, 
según institución pública y privada. 

A continuación se presentan las figuras co-
rrespondientes a los diagramas. En la Figura 1, se 
resume el análisis de las prácticas comunes de los 
jóvenes adscritos a la Red, en colegios públicos; en 
la Figura 2, las prácticas de los jóvenes no adscritos, 
en el mismo tipo de institución. La Figura 3 resume 
el análisis de las prácticas de jóvenes adscritos a la 
Red, en colegios privados; finalmente, en la Figura 
4, se resume el análisis de las prácticas de jóvenes 
no adscritos, en este mismo tipo de colegio.

Análisis de las prácticas culturales por 
género

En el grupo de jóvenes adscritos, no se muestran 
diferencias en las categorías de reglas, ni en la de  
modelos, ni en la de ocasiones, ni para la de resul-
tados a nivel cultural. En la categoría de condicio-
nes motivacionales, se encuentra como condición 
específica de una de las jóvenes de los colegios 
públicos, la implicación en actividades de  interés 
social como una oportunidad para acceder a sub-
sidios y becas y de conocer nueva gente. Para la  
categoría de resultados a nivel operante, esta mis-
ma joven señala los subsidios mensuales para es-
tudio y transporte como refuerzo material de la 
práctica, y otra joven, adscrita de colegio privado, 
señala el establecimiento de nuevas redes sociales 
como reforzador de estas acciones. En la categoría 
de prácticas de paz, se encuentra igualmente analo-
gía, excepto para una de las jóvenes de un colegio 
privado, en relación con la venta de productos para 
apoyar iniciativas de solidaridad. 

Análisis de prácticas de paz por tipo de 
colegio: público y privado

Las prácticas de los jóvenes de los colegios públicos 
se caracterizan por desarrollar acciones de media-
ción y resolución de conflictos entre estudiantes y 
profesores y entre pares, así como por la evitación 
del conflicto, al igual que por la implicación de la 
mayoría de los jóvenes en acciones de la localidad 
o del contexto escolar. Por las condiciones particu-
lares de su contexto, estos jóvenes están expuestos 
a desigualdad social y tienen mejor conocimiento 
de las difíciles situaciones de la comunidad y mo-
tivan sus acciones por el beneficio de su grupo de 
referencia más que para el beneficio del país o de 
un contexto más amplio. En relación con las re-
glas que gobiernan la conducta, la mayoría de los 
muchachos de los colegios públicos señalan que 
la juventud, como etapa del ciclo vital, tiene una 
responsabilidad en adelantar acciones que mejoren 
las condiciones de vida de la población, aspecto en 
el que coinciden con sus profesores, al identificar 
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que en estas localidades gran parte de las acciones 
comunitarias, ecológicas y políticas son desarrolla-
das por jóvenes. Aún así, es importante resaltar el 
señalamiento de algunos de los jóvenes de colegios 
públicos en relación con la restricción que impone 
la situación de violencia y amenazas a la vida, que 
se realiza en sus comunidades, cuando tratan de 
adelantar acciones de convivencia o reconciliación 
(p.ej. barras bravas). En estos jóvenes, los modelos 
fueron inespecíficos y se asociaron a grupos juve-
niles y tribus urbanas de los microcontextos a los 
que pertenecen. 

A pesar de lo anterior, es importante señalar 
que ninguno de los jóvenes describe resultados en 
el ámbito cultural o microcultural de las prácticas 
de paz, aunque uno de sus profesores sí lo señala, al 
referir la importancia que tienen las agrupaciones 
de los jóvenes en las comunidades, tal y como se 
mencionó en el párrafo anterior. 

Las prácticas culturales de paz de los jóvenes de 
los colegios privados se caracterizan por acciones 
de tipo asistencialista con comunidades o pobla-
ciones vulnerables, especialmente niños y adultos 
mayores, de bajos estratos socioeconómicos. La 
falta de contacto directo o el alejamiento que tie-
nen de otros grupos poblacionales deprimidos edu-
cativa, económica y socialmente, es una variable 
importante señalada por la mayoría de ellos, para 
explicar su ocasional participación en acciones de 
paz; estando ellas, en la casi totalidad de los casos, 
restringidas al servicio social establecido por el 
programa curricular de sus colegios. En aquellos 
casos en los cuales los jóvenes reseñaron acciones 
de participación activa, las ocasiones y condiciones 
motivacionales asociadas a ellas están implicando 
variables de tipo familiar o de sensibilidad social. 
En relación con las reglas que gobiernan las prác-
ticas de este grupo, se encuentra comunalidad en 

aquella que indica la responsabilidad de los grupos 
socioeconómicos altos a los que pertenecen, en 
interesarse por ayudar a los demás (los estratos so-
cioeconómicos bajos), ya sea a través de su opción 
profesional o por la vía de la participación política. 

Como muestran las gráficas, es decisiva la fun-
ción que ejercen los colegios en la vinculación 
de los jóvenes en proyectos sociales, pues es el 
contexto educativo en este grupo el que ofrece las 
ocasiones de implicación en prácticas de paz. Esta 
diferencia se observa en las ocasiones, las prácti-
cas y las condiciones motivacionales de dos de los 
colegios privados. 

A diferencia de lo destacado en el grupo de 
jóvenes de colegios públicos, los resultados a nivel 
operante, para los jóvenes de colegios privados, se 
relacionan en su mayoría con el refuerzo social, 
proveniente de los beneficiarios de las actividades 
y la satisfacción personal que trae percibir que se 
ayuda a otros. Es de anotar que en la categoría 
de resultados en el plano cultural o microcultu- 
ral, de forma análoga a como sucede con los jóvenes 
de los colegios públicos, la mayoría no  identifica 
resultados de sus acciones; sin embargo, algunos 
de los jóvenes de este grupo si suponen que su ac-
ción, así sea individual, genera efectos positivos en 
otros y que esto se constituye en una cadena que 
tiene la facultad de modificar prácticas culturales a 
mediano y largo plazo. Este aspecto está mediado, 
en gran parte, por la identificación de modelos de  
su grupo de referencia que inició este tipo de accio-
nes en la Red de Jóvenes y que han tenido efectos 
de permanencia de la actividad. 

Finalmente, los jóvenes de este grupo tienen 
mayor conocimiento del contexto nacional e in-
ternacional, y se involucran en acciones de debate 
y análisis crítico con pares y profesores sobre estos 
temas.



Prácticas cUltUrales de Paz en jóvenes adscritos y no adscritos a la red de jóvenes Por la Paz

   Un i v e r s i ta s Ps yc h o l o g i ca      v.  8       no.  3       s e P t i e m B r e-d i c i e m B r e      2009         689 

Reglas
Uno participa si le preocupan los demás. 

Para que la gente participe tiene que estar 
consciente del problema social. El conocimiento 
del contexto permite tener pensamiento crítico 

frente a la realidad y ayudar a la gente. Los 
jóvenes son mejores agentes de cambio que 
los adultos. Adultos manejan la sociedad y 

reducen la participación de los jóvenes por no 
comprender su manera de pensar. Resolución de 
conflictos en diálogo y unión, es una forma de 

hacer paz. Los más pobres están más afectados y 
por ello buscan más hacer la paz.

Condiciones de motivación
(H)Deseo de ayudar a otros, de hacer algo por 
la comunidad. Los temas que preocupan a la 

humanidad generan condiciones emocionales 
asociadas con solidaridad. Las condiciones 
propias de la etapa de desarrollo facilitan 

procesos de sensibilización en algunos 
participantes. La situación sociopolítica del 

país: conflicto armado, situación económica, 
narcotráfico. (M) Oportunidad para acceder 

a subsidios y becas. Historia de reglas y de 
refuerzo social por participar en las distintas 
propuestas de actividades juveniles. Acceso 
a nuevas fuentes de refuerzo social (conocer 

nueva gente, proyectos, y más conocimiento). 
Conocimiento y experiencia previa sobre 

el tema y sensibilidad a situaciones de 
violaciones, violencia en general e irrespeto 
a los DDHH. Características de los jóvenes 

que los hacen participar por necesidades de la 
comunidad, de luchar por lo que se quiere. 

Condiciones de estigmatización de los 
jóvenes en algunas comunidades motivan 

participación para contrarrestar los estigmas.

Modelos
Personas capaces de motivar a los jóvenes. 

Modelos de violencia a través de la cual obtienen 
poder o reconocimiento. Padres de familia que 
fomentan una forma particular de resolución 
de conflictos. Maestros dedicados a trabajo en 
temas sociales. Grupos culturales/ subculturas 

urbanas que ofrecen opciones a las problemáticas 
y están interesados en temas sociales (incluidos 

personajes individuales).

Ocasión
Ocasiones promovidas por los maestros. 

Pertenencia al gobierno escolar. 
Pertenencia a grupos de estudiantes 

destacados, seleccionados por la 
institución. Ocasiones estructuradas 
promovidas por ONG, red o colegios. 

Invitaciones a participar en fundaciones 
y red.

Resultados a nivel 
cultural

No identifican

Resultados a nivel 
operante

(H) Se fortalecen y 
adquieren repertorios de 

interacción social con otras 
personas – habilidades 

sociales y didácticas (hacer 
talleres, dar conferencias).
Conducta muy contextual, 
refuerzo diferencial según 

el contexto. Refuerzo social 
por los compañeros del 
comité y del colegio con 

quienes no comparte estos 
temas. Refuerzo material 
–obtención de recursos 

materiales (libros y otros 
implementos). Se adquiere 
nuevo conocimiento, con 
valor de refuerzo natural. 
Cohesión de grupo – los 

grupos de trabajo se vuelven 
contextos de seguridad para 
expresarse tranquilamente. 

Se logra reconocimiento 
social en la comunidad 

beneficiaria. (M) 
Refuerzo material: 

Subsidios mensuales para 
el estudio, transporte. 

Refuerzo social: Ventajas 
sociales, reconocimiento. 

Adquirir información 
y conocimiento, e 

independencia de su familia 
(madre). Se establecen 

condiciones de respeto y 
atención por parte de la 

sociedad hacia los jóvenes 
– oportunidad de tener 

espacios de inclusión donde 
se valore la opinión y la 

participación de los jóvenes 
por parte de los adultos. 

Disminución de índices de 
violencia. Disminución del 

rendimiento académico 
(castigo negativo) 

disminuye la participación.

Prácticas culturales de paz
Asistencia a actividades promovidas 

por la Red de jóvenes por la paz, 
como los conversatorios sobre 

DDHH del proyecto de la ONU, 
los debates políticos, los simposios y 
la ronda de proyectos. Realización 

de acciones de divulgación y 
capacitación en los temas de 

DDHH, minas antipersonales con 
el fin de concientizar a la gente. 
Acciones específicas de apoyo 

infantil o adultos mayores para hacer 
recreación o dar apoyo escolar a 

niños de las localidades donde viven. 
Se involucran en acciones más 

participativas del gobierno escolar 
como la personería del colegio o con 
la red del barrio, que contribuye al 

bienestar de la comunidad. Acciones 
de mediación y resolución de 

conflictos entre pares en el contexto 
escolar. Manejo de información 

para desmitificar conceptos sobre 
comunidades deprimidas socialmente 

(Ciudad Bolívar) a través de la 
implicación con pares y profesores 
en la organización de foros sobre la 
comunidad. Trabajo preventivo en 
lo cotidiano a través de la evitación 

del conflicto, cuando se presenta 
hay evitación a la confrontación 
sin resolución activa. Según la 

opinión de sus profesores, los jóvenes 
adscritos a la red son diferentes (a los 
que no) porque aprovechan todos los 

espacios que el colegio ofrece para 
trabajar  todos éstos temas, porque 
son más maduros en la manera en 

que asumen responsabilidades y son 
más críticos a las diversas situaciones 

a las que se enfrentan.

FiGura 1
Prácticas Culturales de los participantes adscritos a la Red en colegios públicos.

Fuente: elaboración propia
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Reglas
No molestar a nadie y evitar los problemas.

Para participar en proyectos sociales se requiere 
protección y vigilancia policial. El conocimiento 
del contexto permite tener pensamiento crítico 
frente a la realidad y ayudar a la gente. Adultos 
manejan la sociedad y reducen la participación 
de los jóvenes por no comprender su manera de 

pensar. Resolución de conflictos en diálogo y 
unión, es una forma de hacer paz. Los más pobres 
están más afectados y por ello buscan más hacer 
la paz. Los movimientos sociales masivos son las 

únicas medidas para obtener la participación de los 
jóvenes. No hay participación de jóvenes porque 

se amenazaría el poder establecido. Los personajes 
que realmente ayudan a la sociedad se ponen en 

peligro.

Modelos
No tienen un modelo para si mismos pero identifican 

como posibles modelos para los jóvenes:
Gente pacífica del colegio y la comunidad.

Los revolucionarios “toman modelos como a Fidel 
Castro o el Che Guevara”. Personajes sociales. 

Subculturas urbanas de ideologías políticas (punk, 
anarquistas). Compañeros (que participan en 

actividades sociales)

Ocasión
Invitación de los compañeros 

Ocasiones estructuradas 
promovidas por ONG, red o 

colegios. Contextos de violencia 
en espacios extra-escolares que 

le afectan directamente (intentos 
de robo). Contextos en espacios 

extra-escolares de acción 
comunitaria (marchas).

Resultados a nivel 
cultural

No identifican

Resultados a nivel 
operante

(H) Algunos cuando 
participan lo hacen por 
reforzamiento negativo 

– evitar o escapar de 
condiciones aversivas 

(inseguridad, cercanía de 
drogadictos). Se adquiere 
conocimiento y refuerzo 

social. (M). La participación 
en proyecto deportivo y 
cursos implica ocupar el 

tiempo en algo productivo y 
sano, con función de refuerzo 

social. La participación 
también se fortalece por 

contingencias de refuerzo 
negativo: escapar de 

aburrimiento y rutina.
Refuerzo material en algunos 

proyectos: confección de 
ropa, proyecto de grado, 
materiales de trabajo. No 

se participa por demora en 
consecuencias – extinción.

Prácticas culturales de paz
Conductas de evitación de 

enfrentamientos y problemas, 
evitando o escapando de peleas, 

ni hacer ofensas verbales. 
Igualmente comportamientos 

de mediación en conflictos 
entre estudiantes y maestros-

estudiantes. Las condiciones de 
violencia y represión del contexto 
microsocial restringen acciones 

que se intentan iniciar como 
la brigada para que no hubiera 
más barras bravas que no tuvo 

continuidad por amenazas.
(M) Catalogan como prácticas 

de paz las acciones de cuidado de 
hermanos y familiares.

Participación en movimientos 
sociales (marchas) promovidos 

por la comunidad escolar y 
la localidad. (H) Formación 

de grupos juveniles y práctica 
política dentro de subculturas o 

partidos.

Condiciones de motivación
(H) Los contextos estimulares son insuficientes 

como evocadores de compromiso social (las 
propuestas no son interesantes, sino monótonas).

Las condiciones de tiempo y lugar tienen alto costo 
conductual. Existen fuentes de refuerzo distintas que 
compiten con los provenientes de la participación en 

proyectos sociales. 
M) Prácticas, normas y reglas en el hogar acerca 
de la actividad social se constituyen en algunos 

casos en factores facilitadores y en otros en factores 
obstaculizadores del compromiso social de los 
jóvenes. Falta de exposición a condiciones de 

maltrato, violencia intrafamiliar y drogadicción que 
establezcan condiciones de sensibilización. 

El conocimiento de situaciones de pobreza y 
desventaja social genera sentimiento de “deber 

social” que no es suficiente condición para 
comprometerse en trabajo social. La situación 

sociopolítica del país (conflicto armado, situación 
económica, narcotráfico) sirven de condición 

estimular para querer participar y estar de acuerdo 
con la ayuda de Estados Unidos y el TLC.

FiGura 2
Prácticas Culturales de los participantes no adscritos a la Red en colegios públicos.

Fuente: elaboración propia
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Reglas
Las clases altas deben interesarse por 

ayudar a los demás. Los jóvenes de clases 
altas tienden a ser menos comprometidos 

socialmente. Es labor de los colegios 
sensibilizar a los jóvenes. El contacto con 
condiciones de vulnerabilidad es lo que 
sensibiliza y permite hacer cosas por la 

paz. Tener un análisis crítico y sensibilidad 
social ya ayuda a cambiar la manera en 

que se relaciona uno con los problemas. El 
conocimiento del contexto permite tener 
pensamiento crítico frente a la realidad 
y ayudar a la gente. Los jóvenes siendo 
la mayoría pueden trabajar mejor. Hay 

que respetar las diferencias culturales, la 
diversidad.

Modelos
Promotores de la Red, políticos jóvenes, 

maestros

Resultados a nivel 
microcultural

La poca continuidad de las 
intervenciones no permite 
evaluar estos resultados, 
aunque se puede suponer 
que ejerza una influencia 
en su contexto inmediato 

con los pares cercanos. (M) 
Incorporación de nuevos 

elementos al discurso sobre 
la política y la sociedad en los 

estudiantes.

Resultados a nivel 
operante

(H) Refuerzo social por asistir 
a los eventos. Aumento de 

autoeficacia y autosatisfacción.
Establecimiento de nuevas 
redes sociales. Se aprende a 

no esperar efectos prácticos de 
forma inmediata y a formular 
objetivos más modestos pero 
que de todas formas pueden 
afectar la vida de personas.

Refuerzo social expresado en 
entusiasmo y compromiso de 
la gente. Competencia entre 

contingencias de diverso nivel, 
las asociadas a la CGR y las 
asociadas al rendimiento y 

desempeño escolar. Se logra 
mayor conocimiento y se hace 
más conciente de realidades y 
problemas que solía pasar por 
alto, lo cual tiene función de 

refuerzo.

Ocasiones
Invitación al encuentro en el 

Gimnasio Moderno
Ocasiones estructuradas 

promovidas por ONG, red o 
colegios

Prácticas culturales de paz
Servicio social desarrollado en 
los grados de 9 y 10 grado, que 
para algunos de ellos implicó la 
participación activa en la RED 

de jóvenes por la paz, realizando 
actividades de coordinación 
logística de eventos (debates 
políticos, ronda de proyectos, 

simposios) así como las acciones 
de intermediación y comunicación 
entre colegios públicos y privados, 
estudiantes y ONGs. Participación 
activa en algunos de los proyectos 
de las ONG como la capacitación 

en DDHH. En algunos casos se dio 
continuidad a estas acciones por la 
iniciativa de los jóvenes de afiliarse 
con compañeros que conoció en la 

Red para seguir trabajando.
Atención y análisis en clases de 

sociales y entre pares con intereses 
afines de problemáticas sociales 
nacionales e internacionales así 
como discusiones argumentadas 

y respetuosas en el marco de 
actividades de la ONG

Divulgación de información a 
través de foros y capacitaciones

Prácticas asistencialistas de 
colaboración en actividades en 

centro de bienestar para niños de 
escasos recursos y adultos mayores.

(M) Venta de productos para 
apoyar iniciativas de solidaridad.

Condiciones de motivación
(H) Motivación intrínseca asociada a la regla 
de la sensibilidad y el interés por mejorar las 
condiciones sociales con efectos pragmáticos 
(progreso social, evitar que los hijos vivan el 

mismo país, etc.). La exposición a testimonio de 
víctimas directas de violencia y el conocimiento 

de estadísticas e información, influye en ver 
el problema como real, en cambiar la forma 

de ver las situaciones. Observar resignación y 
pasividad ante la situación genera preocupación 

y motiva compromiso con actividades que 
promuevan el cambio. M) Observar videos de 
víctimas de minas antipersona y condiciones 

sociales de desigualdad y pobreza – condiciones 
de sensibilización al exponerse a condiciones 

estimulares evocadores y elicitadores de 
conducta emocional y de reglas sobre la 

solidaridad social. La metodología utilizada por 
las entidades para convocar la participación 
de los jóvenes en ocasiones es inadecuada. 

La percepción de tiempo disponible. Falta de 
ocasiones para la emisión de la práctica.

La presentación en medios de comunicación de 
figuras juveniles, vinculadas con campañas de 
promoción de actividades solidarias (Juanes). 
En algunos casos desmotiva la indiferencia y 
rechazo de la gente al momento de ayudarles.

La inefectividad y poca planeación/organización 
de los proyectos de las ONG disminuye las 

probabilidades de permanencia y de estabilidad 
de los jóvenes en los programas.

FiGura 3
Prácticas Culturales de los participantes adscritos a la Red en Colegios privados.

Fuente: elaboración propia
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Reglas
Las participaciones en actividades 

sociales no es bien visto por el grupo de 
referencia. Si uno se mete en algo tiene 

que comprometerse con eso, así que si no 
tiene tiempo mejor no se meta. El contacto 

con condiciones de vulnerabilidad es lo 
que sensibiliza y permite hacer cosas por la 
paz. La acción aislada no sirve para la paz, 
entonces si uno esta solo pues mejor no se 
mete en nada de eso. El conocimiento del 

contexto permite tener pensamiento crítico 
frente a la realidad y ayudar a la gente. 

Hacer acciones sociales esta asociado a ser 
subversivo o de izquierda. Una manera de 
hacer paz es no meterse en problemas. Las 
clases altas deben interesarse por ayudar a 

los demás.

Modelos
Modelos de rebeldía, que van contra las normas.

Algunos modelos familiares definen intereses 
en temas sociales y otros favorecen las prácticas 

asistencialistas.

Resultados a nivel cultural
Por el refuerzo social de 

prácticas individualistas y 
el castigo de participar en 

trabajo social, se mantiene el 
alejamiento de los proyectos de 

solidaridad social. 

Resultados a nivel 
operante

Los resultados inmediatos de 
satisfacción en los beneficiarios 

tienen función reforzante. 
Se deja de participar por el 

castigo social de pares y padres 
– críticas, rótulos. Participar 

en actividades sociales 
tiene alto costo conductual 

(madrugar, desplazarse). Hay 
refuerzo social asociado a la 
regla de ayudar a los demás 
que compite con el refuerzo 

social por otras actividades de 
recreación e integración social 
con grupos del mismo estrato.

Ocasión
Conversaciones en la familia 

sobre temas sociales. Invitación 
al encuentro en el Gimnasio 
Moderno y otras ocasiones 

estructuradas promovidas por 
ONG, red o colegios. Discusión 
sobre temas sociopolíticos con 

pares en contextos académicos y 
extracurriculares.

Prácticas culturales de paz
Servicio social desarrollado en los 
grados de 9 y 10 grado que en la 

mayoría de los casos se realizó con 
niños o adultos mayores de bajos 
recursos. Asistencia a actividades 

de debate que tienen con el colegio 
(GM). Consideran que la mayoría 
de las actividades no son efectivas 

en términos de mejora social, 
bajo la regla que establece que los 
problemas sociales solamente se 

solucionan bajo instancias de poder 
y en asocio de varios individuos. 
Restricción en demás actividades 

tendientes a convivencia o 
prácticas activas de paz por la regla 
asociada a prejuicios de izquierda 

o revolucionarios, mal vistos por el 
grupo social de referencia
Prácticas asistencialistas:

Algunos casos de colaboración con 
centros de bienestar para niños de 
escasos recursos y trabajo en otros 
hogares de solidaridad en virtud 

de que son promovidos por el 
contexto familiar o escolar.

Condiciones de motivación
El contexto inmediato no tiene condiciones 

para contactar a estos jóvenes con la realidad 
de otros y por eso no se sensibilizan ni se 

comprometen con actividades de solidaridad 
social. Existe refuerzo inmediato que compite 
con los provenientes de los proyectos sociales. 
Acceso a actividades distintas al trabajo social 

que aumentan la oportunidad de refuerzo social.
Falta de oportunidades para vincularse, pues es 
el colegio el que elige a los participantes y a los 
proyectos o programas en los cuales participar.
Presentación inadecuada y poco atractiva de 
los proyectos. Percepción de falta de tiempo 

disponible. Facilidades dadas por instituciones 
(investigación, foros). “Desprestigio” de los 

temas sociales frente a otros temas, por ejemplo 
el medio ambiente.

FiGura 4
Prácticas Culturales de los participantes no adscritos a la Red en Colegios privados.

Fuente: elaboración propia
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Análisis de prácticas de paz según 
adscritos o no adscritos a la Red de 
Jóvenes por la Paz

Es importante señalar que categorizar como adscri-
to o no a un joven a la Red de Jóvenes por la Paz, 
solamente implica para esta investigación el haber 
asistido o no a una reunión de convocatoria (Ron-
da de Proyectos) realizada por uno de los colegios 
privados y haber estado interesado en alguno de 
los proyectos presentados por las ONG, indepen-
dientemente de que éstos se hubieran desarrollado 
y/o permanecido en el tiempo.

 
Prácticas de paz en jóvenes adscritos

Los resultados muestran mayor implicación en 
actividades relacionadas con el gobierno escolar 
(personería, contralorías y juntas o comités estu-
diantiles), el liderazgo de actividades de interés so-
cial, la mediación en conflictos entre pares y entre 
estudiantes y profesores, y la intervención activa en 
diversas situaciones analizando o debatiendo sobre 
problemas sociopolíticos de carácter local (colegios 
públicos), nacional o internacional. En este sen-
tido, los profesores coinciden en señalar que estos 
jóvenes se muestran más críticos, responsables y 
maduros en la manera de asumir las diversas si-
tuaciones. Es también de señalar que los jóvenes 
adscritos muestran algunos comportamientos ten-
dientes a acciones de interés social o por lo menos 
al mantenimiento o la continuidad de los proyec-
tos iniciados. De acuerdo con los profesores, los 
jóvenes adscritos a la Red sirven de modelo de las 
conductas de mediación y responsabilidad a sus pa-
res; aun así, los jóvenes no adscritos no reproducen 
estos estilos de interacción. Respecto de las reglas 
que gobiernan la conducta de los jóvenes adscritos, 
se encontró comunalidad en la regla que describe 
como necesario el conocimiento de las condiciones 
de privación y de conflicto social, para movilizar 
la acción de los jóvenes, aunque conocer no es 
suficiente para comprometerse y que tales accio-
nes se produzcan. En este sentido, las condiciones 
motivacionales de este grupo se relacionan con la 
motivación derivada de la sensibilidad social y el 

interés por mejorar las condiciones de la población 
en un futuro mediato y a largo plazo. Los adscritos 
a diferencia de los no adscritos asumen los costos 
conductuales implicados en el mantenimiento de 
la práctica, tales como tiempos extracurriculares, 
desplazamientos, etc., cumpliendo una función 
de refuerzo la satisfacción personal por la ayuda a 
otros y la adquisición de conocimientos del contex-
to, habilidades de interacción con grupos y pares 
externos al colegio o a su clase/estrato social.

Prácticas de paz en jóvenes no adscritos 

Las prácticas de este grupo se caracterizan igual-
mente por la evitación de las ocasiones de conflicto 
y las acciones asistencialistas promovidas por el 
servicio social o las dinámicas propias del colegio. 
En este grupo, se identifica la extinción de las prác-
ticas sociales por la censura del grupo de referencia 
o de sus familias derivada del estereotipo que indica 
que adelantar trabajo social implica una postura 
política de izquierda, revolucionaria o comunista, 
siendo más sensibles a este castigo social que los 
adscritos. Es también de anotar que este grupo de 
jóvenes percibe que las acciones de interés social 
conllevan riesgos para la seguridad personal. Res-
pecto de las reglas que gobiernan la conducta de 
los jóvenes no adscritos, es notable aquella que 
establece que la acción individual es inefectiva y 
no genera impacto social y que por ello no se invo-
lucran en acciones estables. El comportamiento de 
este grupo está determinado por la retroalimenta-
ción inmediata y, en virtud de ello, consideran que 
los proyectos de las ONG o las acciones de interés 
social no son efectivos y que además la manera en 
que tales proyectos son presentados a la juventud, 
no resulta atrayente para ellos.

Este grupo, análogo a lo encontrado en los 
adscritos no identifica modelos concretos para 
seguir, excepto dos jóvenes de colegios públicos 
que señalan al Che Guevara y a Fidel Castro. 
Los modelos fueron inespecíficos y se asociaron a 
profesores o miembros de los microcontextos a los 
cuales pertenecen. 

Finalmente, en relación con los resultados de 
la práctica en el campo cultural o microcultural, 
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se encuentra que solamente los jóvenes adscritos 
identifican efectos potenciales en su microcontex-
to, relacionados con la capacidad de concienciar 
a pares cercanos y los efectos en cadena que esto 
tendrá en el futuro. En contraste, se observa que 
por el refuerzo social de las prácticas individualis-
tas y el castigo de participar en el trabajo social, se 
mantiene en los jóvenes no adscritos el alejamiento 
de los proyectos de interés social. 

Análisis de los diarios de campo

En cada uno de los colegios visitados se realizaron 
observaciones no participantes donde se pretendía 
establecer el tipo de prácticas que presentaban 
los participantes adscritos y no adscritos, dentro 
de su contexto escolar y en la interacción con sus  
compañeros. En total se realizaron 6 diarios de 
campo, 5 en los colegios públicos y 1 en un colegio 
privado. 

Con respecto a las prácticas de paz, se reafirman 
algunos datos que aparecen en las entrevistas pos-
teriores, específicamente lo relacionado con su par-
ticipación a través de mecanismos diseñados por el 
colegio y por las ONG y la importancia de la guía 
de estas instancias para preservar la continuidad 
de la práctica. Igualmente se nota una demanda 
unánime de reconocimiento de las condiciones 
de la juventud con respecto al interés por los te-
mas sociales y políticos, y a la necesidad de hacer 
un contacto respetuoso y parejo con la audiencia 
juvenil. Desafortunadamente, el diario de campo 
no permite profundizar en esta información ni da 
mayores luces sobre el tema de prácticas de paz.

También es importante mencionar que las des-
cripciones de las actitudes de los estudiantes re-
flejan actitudes de exclusión (fruncir el ceño, dar 
la espalda, formar pequeños grupos en los cuales 
hay conductas de “secreteo”) y de irrespeto por el 
discurso ajeno (varias veces ocurren interrupciones 
durante las presentaciones de los grupos, que tie-
nen que ser atendidas por la profesora levantando 
la mano o emitiendo verbalizaciones para silenciar 
a las personas que interrumpen).

Discusión

Los resultados se enfocan principalmente en com-
portamientos de paz que involucran a la juventud. 
De vez en cuando, sin embargo, se extiende la dis-
cusión a los adultos. Esta discusión propone, como 
faceta inicial, una revisión de la Red de Jóvenes de  
Paz como muestra de las múltiples alternativas  
de convocatoria y participación que están lleván-
dose a cabo actualmente por diversos grupos e ins-
tituciones del país. Posteriormente, se discuten las 
implicaciones de estos análisis para la prevención y 
esfuerzos de la intervención. El análisis discute las 
prácticas de los jóvenes en función de la pertenen-
cia o no la Red de Jóvenes por la Paz, las diferencias 
por género y por tipo de institución educativa y a 
la luz de la literatura especializada acerca de la paz, 
de sus prácticas y de sus significados. 

Lo central del análisis reposa en la comprensión 
de que una práctica cultural involucra el compor-
tamiento de dos o más individuos interactuando, 
que establecen relaciones funcionales que forman 
parte del ámbito cultural. Es por ello que el análisis 
de las prácticas diferenciales por tipo de institución 
educativa, así como las diferenciales por género y 
por pertenencia o no a la Red, debe entenderse 
bajo la consideración de que ellas se derivan de la 
consistencia en el comportamiento de los jóvenes 
que participaron en el estudio y que además son 
una muestra del estilo de otros individuos a través 
del tiempo. En este sentido, vale recordar que las 
prácticas culturales incluyen patrones de intercam-
bio social, lenguaje, acción política y otras formas 
complejas de condiciones y eventos sociales que se 
mantienen por contingencias de reforzamiento so-
cial (Glenn, 1988; Mattaini, 1996; Skinner, 1990).

Las diferencias en el análisis de las prácticas 
entre las y los estudiantes pertenecientes o no a la 
Red de Jóvenes por la Paz, conduce a debatir, en 
primer lugar, la dinámica de la Red, al igual que 
las condiciones que motivan la participación de 
los jóvenes en ella y, en segundo lugar, la relación 
entre ella y las prácticas de paz.

Definir la red social como “un sistema abierto 
que a través de un intercambio dinámico entre 
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sus integrantes y con integrantes de otros grupos 
sociales posibilita la potenciazación de los recursos 
que poseen (…) los diversos aprendizajes que una 
persona realiza se potencian cuando son social-
mente compartidos en procura de solucionar un 
problema común” (Dabas, 1998, p. 21) resalta la 
característica de la red social como un proceso in-
dividual y colectivo de construcción permanente. 

Desde este marco, es notable el contraste entre 
la ausencia de sistematicidad en los encuentros de 
los miembros de la Red que permitieran adoptar 
una lógica de proceso e hicieran posible la cons-
trucción conjunta y la concepción de la Red como 
potenciador de soluciones a problemas comunes, 
como fue puntualizado por una estudiante que 
asistió a la ONG de Naciones Unidas: “yo aprendí. 
Uno está acostumbrado a vivir en su realidad; acá las 
niñas del norte van sólo a ciertos sitios…, y uno no tiene 
la posibilidad de conocer otras realidades diferentes de 
Bogotá… Creo que como todos hacíamos un mismo 
proyecto aunque fuéramos diferentes, a la final todos 
pensábamos muy parecido… uno ya se preocupa por 
lo que le rodea... Yo desde ahí empecé a ver los Dere-
chos Humanos y en los casos en los que no se están 
cumpliendo”. Sin embargo, en varios proyectos esta 
dinámica no ocurrió, más bien se observó distancia 
entre los convocantes y los estudiantes: “ha habido 
falta de comunicación, nosotros no sabemos dónde 
vamos a ir a buscarlos ni qué hacer… nadie como 
que le mete ganas a eso”. Otro estudiante cuenta: 
“lo de ecología también me pareció, de hecho me metí 
pero nunca nos llamaron,” y una tercera afirma: “Yo 
la verdad, me cansé de llamar y no nos dieron infor-
mación”. Es claro que, dada la falta de espacios 
conversacionales y la carencia de encuentros en 
estos proyectos, los y las jóvenes estudiantes que se 
inscribieron, no contaron con la opción de movili-
zar condiciones comunes alrededor de la paz, por 
lo que sus prácticas mostraron poca variabilidad 
en relación con las ya constituidas en los ámbitos 
escolares y familiares. En este sentido, se resalta la 
postura de Malott (1995) acerca de la magnitud 
de la mediación verbal, de las reglas involucradas  
en la conducta de la gente, que se refieren a lo in-
mediato en lugar de a las consecuencias de largo 
plazo. La conclusiones de los participantes asocia-

das al mantenimiento de la conducta vía extinción 
a la alterna asociada a la práctica de paz por la falta 
de responsividad de los promotores de los proyectos 
asociados a ella, permite señalar que difícilmente 
se producirá alguna movilidad cultural en ausencia 
de estabilidad en la promoción por el grupo, o que 
ella se movilizará de forma lenta e incluso podrá 
permanecer invariante a pesar del tiempo. 

Al respecto, el análisis de las prácticas de los 
jóvenes en función de la pertenencia o no a la 
Red, permite entender cómo otros factores aso-
ciados a la vida de los jóvenes y la dinámica de la 
Red se constituyen en condiciones facilitadoras 
o interferentes de dicha movilización. De hecho, 
nosotros sugerimos que el déficit en los repertorios 
se debe, en principio, a la sensibilidad frente a las 
consecuencias distantes e inciertas.

Como muestran las gráficas de las prácticas, 
las condiciones motivacionales y los resultados a 
nivel operante, se establecen en un ciclo de retroa-
limentación que ayuda a entender las diferencias 
en el nivel de compromiso de los jóvenes con la 
paz. Se evidencia así, tal y como fuera también 
señalado por Krauskopf (2000), que el desarrollo 
juvenil se da en una delicada interacción con los 
entes sociales del entorno y tiene como referente 
no sólo la biografía individual, sino también la his-
toria y el presente de su sociedad. Es interesante 
conocer ejemplos de movilización de prácticas de 
paz y de reglas y significados asociados, a través  
de la modificación de los entes sociales, tal y co-
mo se caracteriza en la propuesta planteada por 
Mattaini (2001b) en torno al diseño cultural, la 
cual responde a una ingeniería de conducta que 
establece con claridad las condiciones contingen-
ciales que permitirán mantener el tipo de práctica 
cultural deseada, basada en el empoderamiento de 
los jóvenes de una comunidad. 

La paz, los caminos y los obstáculos para su 
construcción política y cotidiana, es un tema que 
nos atañe a todas y todos los ciudadanos. Una 
red, como lo plantean Durán, Arévalo y Medina 
(2006), se constituye en uno de los posibles con-
textos de definición de los “problemas”, y brinda 
la posibilidad de revalorar las vivencias mediante 
la interacción de los participantes. Sin embargo, al 
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examinar la forma de vinculación de los estudian-
tes a la Red de Jóvenes, encontramos que varios 
profesores encargados desde los colegios de su 
vinculación a los programas, partieron de un prin-
cipio excluyente, al predeterminar la participación 
del estudiante en función de su buen rendimiento 
académico y disciplinario; es probable, entonces, 
que otros estudiantes interesados o que pudieran 
interesarse en los asuntos de la paz, pero que no 
sobresalen en las dimensiones privilegiadas por los 
profesores, no contarán con posibilidades de parti-
cipación, dada la forma de selección empleada por 
los docentes, tal como lo narraron ellos mismos y 
los estudiantes, y como se observa en las gráficas de 
análisis funcional en las categorías de condiciones 
motivacionales y de ocasiones. 

La consideración de la paz como evitación de 
la violencia actúa como regla que orienta el tipo 
de comportamiento de los jóvenes ante situacio-
nes de confrontación o conflicto, de manera que 
las prácticas más comunes fueron la evitación o el 
escape como estrategia para hacer la paz. 

Los resultados permiten ver que efectivamente 
las prácticas de participación de los jóvenes adscri-
tos se caracterizan por sus relaciones funcionales 
con algunos factores diferentes a los de los no ads-
critos. En estos factores se destacan las condicio-
nes motivacionales, relacionados con el contexto 
familiar y el escolar, los cuales marcan diferencias 
importantes. Estos resultados son consistentes con 
los estudios donde se evidencia que en Colombia 
es significativa la influencia de ambos contextos, y 
ésta puede ser tanto favorable como desfavorable a 
la participación activa de los jóvenes en proyectos y 
programas de interés social (Escobar et al., 2004). 

En cuanto a la participación en organizaciones 
juveniles, si aceptamos la definición de Escobar 
y Mendoza (2003) que exige un componente de 
acción social (dimensión de lo público) y unos 
niveles de formalización, sea en el marco legal o al 
margen del mismo, los resultados llevan a concluir 
que son pocos los jóvenes con prácticas públicas 
de participación mantenidas en el tiempo. Por otra 
parte, las funciones de las organizaciones juveni-
les descritas por estos autores son similares a las 
de la Red mencionadas anteriormente; la noción  

de culturas organizativas juveniles de los autores sería 
equivalente a la de prácticas culturales de partici-
pación, y se reafirman las diferencias ya descritas 
en función de las condiciones motivacionales y los 
resultados a nivel operante y microcontextual, más 
que en función de los significados de paz. 

Se puede concluir que estos resultados van en 
la línea de lo que los mismos autores describen 
sobre las identidades en las culturas organizati-
vas, marcadas por las lecturas compartidas de las 
necesidades del entorno y las acciones para darles 
solución, lo cual las diferencia de otras agrupacio-
nes juveniles como los parches o los raperos. Para 
estos autores, la lógica de la participación en las 
organizaciones juveniles es más próxima a la de la 
institucionalidad democrática, en contraste con 
otras formas de expresión sobre lo político, más 
cercanas a la emocionalidad, la estética o lo artís-
tico. Desde la perspectiva de este estudio, y como 
se analizó en los resultados, especialmente en las 
condiciones motivacionales, parece innecesaria 
la explicación de las diferencias en las prácticas a 
partir de la escisión de la persona en lo emocional, 
lo racional, cognitivo, etc. 

Relacionado con esa lectura compartida de 
necesidades del entorno y las acciones para so-
lucionarlas, los jóvenes entrevistados reconocen 
los estigmas sociales hacia los grupos juveniles 
de bajos ingresos y que habitan en determinadas 
zonas de la ciudad y, según Sandoval (2000), esta 
predisposición negativa se agudiza cuando la inse-
guridad ciudadana se vuelve una aprehensión muy 
influyente en la opinión pública, como es el caso 
de la sociedad colombiana. Como se observa en 
los resultados, los jóvenes adscritos de estas zonas 
manifiestan su interés por transformar estos estig-
mas y participan en actividades con este propósito, 
aunque con escaso efecto a nivel macro. 

Finalmente, es muy importante anotar que si 
la Red se nombra a sí misma como espacio de paz, 
debe abordar este tema de forma intencional en 
toda su complejidad, reconociendo a los jóvenes 
como actores en su conceptualización, de manera 
que al trabajar en forma interactiva el concepto de 
paz, los jóvenes logren establecer la corresponden-
cia entre las reglas que definen conductas de paz 
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con las conductas en si mismas, con las ejecutadas 
por ellos como actores centrales del proceso. En 
este sentido, los impulsores de la Red requieren 
tener en cuenta la consideración de la misma, co-
mo guía, tal y como lo proponen los teóricos de la 
red social (Sluzki, 1998; Dabas, 1998) y promover 
intencionalmente en los espacios de encuentro 
y conversación, el reconocimiento que hace la 
UNESCO (1999) acerca de que la paz requiere 
un proceso positivo, dinámico y participativo en 
el cual se promueva el diálogo y se solucionen los 
conflictos en un espíritu de entendimiento y coope-
ración mutuos. Es decir, la Red ha de propiciar las 
condiciones y las oportunidades para que los signi-
ficados y las prácticas de paz sean congruentes con 
la construcción de culturas de paz, en los términos 
de la UNESCO y la mayoría de autores que pro-
claman y abogan por ellas. Las recomendaciones 
de este estudio con estudiantes de colegio van en 
la línea de las realizadas por Henao-Escovar, et al. 
(2008) en cuanto la responsabilidad social de las 
instituciones educativas de propiciar y apoyar las 
diversas modalidades de agrupaciones juveniles 
capaces de constituirse en actores de proyectos de 
culturas de paz, reconociendo en su interacción 
cotidiana las prácticas propias de éstas.

Respecto a la relación entre las expresiones 
e instrucciones y las prácticas observadas y re-
portadas, es importante señalar que mientras las 
primeras corresponden a la concepción política 
de la paz que reproduce los discursos en el micro 
y macro contexto, las prácticas se refieren a la 
cotidianidad de los jóvenes participantes. Los re-
sultados registran con claridad que no existe una 
correspondencia biunívoca entre instrucciones 
verbales y prácticas, aspecto que se ha asumido 
como natural en la psicología popular. El análisis 
del comportamiento cultural explica tal divergen-
cia indicando que las prácticas, si bien mantienen 
una relación de dependencia con las reglas y los 
valores personales, están altamente influenciadas 
por factores de macrocontexto como las condicio-
nes estructurales y de microcontexto tales como 
los factores motivacionales y los resultados a nivel 
operante. Estos resultados están en sintonía con los 
hallazgos de la investigación sobre los significados 

de paz que señalaron la incongruencia entre el pen-
sar, el decir y el hacer (Sacipa, Novoa, Ballesteros, 
Cardozo & Tovar, 2003). 

Resulta interesante complementar el análisis de 
las diferencias entre los jóvenes participantes, con-
siderando las diferencias por género. En el estudio 
participaron igual número de hombres y mujeres, 
estando además balanceada la distribución en 
función de ser estudiantes de colegios públicos o 
privados. Este balanceo fue producto del azar. El 
análisis de prácticas no comprobó diferencias en 
las acciones especificas de la categoría de conduc-
tas de paz, a pesar de que sí se identificaron en las 
condiciones asociadas a la ejecución de la práctica 
para hombres y para mujeres, especialmente en 
las categorías de condiciones motivacionales y de 
resultados a nivel operante. 

Los estudios previos han mostrado diferencias 
de género en relación con las significaciones aso-
ciadas a la paz. En el estudio de Sacipa et al. (2003) 
se señala que las diferencias se relacionan con el 
ámbito público o privado y el espacio de actividad. 
Es así como las mujeres significan la paz en térmi-
nos de armonía, tolerancia y amor en el hogar y lo 
comunitario, mientras que los hombres tienden 
mayormente a denotar la paz en el espacio de lo 
público y hacia las condiciones estructurales rela-
cionadas con estabilidad económica, educación y 
salud. Estos reportes no encontraron diferencias 
en relación con los espacios laborales y con la paz 
asociada al ejercicio de la autoridad con justicia. 
Es importante entonces señalar el contraste de los 
estudios previos y el actual respecto de los hallazgos 
diferenciales por género, y observar que estos pue-
den deberse a la incidencia del factor generacional, 
pues en los estudios referenciados se analizaron 
significaciones de adultos y jóvenes, siendo más 
evidentes las diferencias en los adultos.

Sacipa (2005) señala, en este sentido, como los 
jóvenes se distancian de la significación de la paz 
referida al ámbito público al construirla también 
desde lo cotidiano del hogar. En este sentido Fiças 
(1998), en la línea de Groff y Smoker (1996), al 
hablar de la historia del concepto de paz, anota có-
mo la perspectiva feminista de la paz ha incluido el 
análisis de lo micro, es decir el reconocimiento de 
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la diferencia, de las relaciones humanas inclusivas 
y de la cooperación. Al respecto, los y las jóvenes 
participantes en el estudio tienden a visualizar la 
paz desde una perspectiva integral que contempla 
las dimensiones estructurales y locales. 

De otro lado, las diferencias en la categoría de la 
paz como solidaridad en dos de las jóvenes enfati-
zan en la cooperación como elemento fundamental 
para construir una cultura de paz donde los seres 
humanos convivan sin necesidad de destruirse, una 
cultura de paz en la que la realidad sea vista desde 
diferentes matices y, en ese orden de ideas, pueda 
existir una salida a la violencia. En este sentido, 
Fiças (1987) considera que la paz es “el deseo de 
cooperación en las personas para objetivos sociales 
y personales, y la ausencia de violencia” (p. 13) 
que en términos de solidaridad implica una con-
vicción de la necesidad de cambio y expresan su 
motivación en el compromiso para trabajar a favor 
de la paz y de la erradicación o reducción de las 
diferentes violencias existentes en nuestro mundo. 
Al respecto, el discurso de algunos de los jóvenes 
sobre las deficiencias del Estado, en las entrevistas 
y en el cineforo, corresponden con lo señalado por 
Sarmiento Anzola (2004) sobre la debilidad del Es-
tado para generar equidad y justicia social a través 
de políticas sociales de redistribución del ingreso y 
superación de la pobreza. 

La variabilidad de respuestas que describen las 
características de los jóvenes puede discutirse a la 
luz de los modelos culturales (Bajoit & Franssen, 
1995) y las hipótesis de Sandoval (2000) sobre 
la situación de transición de los jóvenes entre el 
modelo de la razón social y el de la autorrealización 
autónoma, las cuales coinciden con la Segunda 
Encuesta Nacional de Juventud realizada por el 
Instituto de la Juventud de Chile e igualmente 
son, en alguna medida, congruentes con estos re-
sultados y se relacionan con el nuevo paradigma 
de participación juvenil descrito por Rodríguez 
(2004). Al respecto, se encuentra convergencia 
con algunas de las conclusiones de Sandoval y 
de Rodríguez, pero divergencia con otras. En el 
primer caso, se reafirma que al hablar de “los jó-
venes” se hace referencia a grupos diversos, no a 
un grupo homogéneo; la diversidad se relaciona 

con la clase social de origen, que a su vez define 
en gran parte el lugar de residencia y el tipo de 
institución educativa, pero no las características 
familiares. De igual manera, hay coincidencia con 
la relación que hacen algunos jóvenes entre la po-
lítica y el modelo económico capitalista vigente en 
nuestra sociedad, así como con la preocupación de 
muchos por mejorar sus condiciones de vida por 
medios legítimos de integración. También hay con-
sistencia en que los contenidos de reivindicación 
actualmente se relacionan más con el ejercicio de 
derechos. En el segundo caso, referido a las diver-
gencias, los resultados no muestran de una forma 
clara la adopción general del nuevo paradigma 
de participación juvenil descrito por Rodríguez 
(2004), de manera que la afirmación de este au-
tor ha de matizarse para el caso de los jóvenes de 
esta investigación, incluida la diferencia que hace 
entre las dimensiones materiales (las que guían los 
movimientos de trabajadores y las mujeres) y las 
simbólicas (las que guían a los jóvenes). Es decir, no 
todos nuestros jóvenes se orientan solamente por 
las dimensiones clasificadas como simbólicas, sobre 
todo cuando confluyen factores de condiciones de 
vida que restringen el acceso a recursos materiales 
y sociales altamente valorados. 

Finalmente, el análisis de los resultados en 
sintonía con las políticas de educación permite 
coincidir con el informe de Juventud de la CEPAL 
(2004) y el de otros autores consultados, respecto 
de que los procesos educativos en América Lati-
na no están en sintonía con las características de 
las sociedades actuales –el modelo tradicional de 
educación cívica, por ejemplo, es insuficiente para 
abarcar los diversos ejercicios contemporáneos de 
ciudadanía para los cuales niños y jóvenes deben 
estar preparándose en el contexto educativo–. Se 
afirma que la evolución hacia una sociedad de 
información y gestión ha transformado los signifi-
cados y constructos fundamentales que sustentan 
las culturas humanas y que el sistema educati-
vo no está respondiendo. Concretamente en la 
educación para la paz, el informe de la CEPAL 
(2004) dice que ya no es una cuestión de cultura 
modelada por la educación, sino de educación in-
terpelada por la cultura; los contextos educativos 
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deben promover, por ejemplo, la convivencia en la 
diferencia. A partir de las entrevistas se confirma 
que ni las instituciones políticas, ni sus actores, ni 
sus actividades se perciben como representativos 
de las necesidades de la juventud. Los jóvenes en-
trevistados contemplan el contexto político como 
espacio de desarrollo de sus propios intereses siem-
pre y cuando se hagan ajustes en dicho espacio, 
porque su estructura rígida impide la consecución 
de sus ideales.

Las prácticas de paz están inextricablemente 
ligadas a las nuevas concepciones de sociedad y 
de ciudadanía –a formas novedosas de ser y hacer 
en el mundo–; la iniciativa de la Red de Jóvenes 
por la Paz se relaciona entonces, necesariamente,  
con la posibilidad de educar a los jóvenes partici-
pantes para que desarrollen prácticas que respon-
dan a esas nuevas construcciones culturales.

De acuerdo con la CEPAL (2004) los jóvenes 
valoran altamente la asociatividad y la participa-
ción como mecanismo de autorrealización y conse-
cución de logros, aunque estadísticamente hablan-
do su participación en movimientos estudiantiles, 
sindicatos, organizaciones comunitarias y partidos 
políticos, es muy baja. Igualmente el compromiso 
con esta participación es de corto plazo y gira alre-
dedor de actividades puntuales y no de un proyecto 
completo; estas opiniones son muy similares a las 
expresadas por los jóvenes entrevistados en este 
estudio. Más aún, como se pudo ver en los relatos 
de algunos de los jóvenes entrevistados, existe 
una preocupación por los temas emergentes, entre 
ellos la paz, pero la participación en estos casos es 
también muy limitada.

Queda entonces descrito con los resultados 
de este estudio, la perentoria acción estatal, pero 
muy especialmente la del ámbito educativo, en-
cargada de concretar en acciones los lineamientos 
derivados del gobierno, dirigida a la planeación de 
estrategias en términos de programas que espe-
cifiquen los pasos y mantengan las acciones con 
una retroalimentación constante sobre la manera 
en que se realizan. Pero, es más urgente aún que 
exista una coherencia entre las formulaciones de 
participación juvenil en torno a una convivencia 
para la paz y el conjunto de acciones realizadas por 

el gobierno, pues la discrepancia existente entre 
discurso político y acciones de guerra, fortalece la 
perspectiva general de considerar la guerra como 
un camino a la paz. 
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